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PARTE OFICIAL DE U  GACETA.

CAPITANIA GENERAL DEL PRIMER
DISTBITO.

Presideacia del Consejo de ministros.=Ex- 
celentísiiDo Señor: La reina nuestra señora
{ Q. D. G. ] continúa sin novedad en sn impor­
tante salud, de cayo beneficio disfrutan ignal-
menle sus angustas madre y  hermana.

Lo digo á V. E. de real órden para sn no­
ticia y efectos consiguientes. Dios guarde á 
Y . E . machos años. Barcelona l . °  de junio de 
18i4.=R am on María Narvaez.=Señor Capitán 
general del primer distrito militar.

REALES DECRETOS.

Tomando en consideración las razones es-

Snestas por don Manuel de la Pezuein , marqnés 
e Viluma, vengo eii admitir la dimisión que ha 

hecho del cargo de ministro de Estado, quedan­
do muy satisfecha del celo y  lealtad con que lo 
ha servido.

Dado en mi palacio de Barcelona á l .°  de ju­
lio de 1 8 ii .= E stá  rubricado de la real m ano.=
El ministro de la Guerra , presidente del conse­
ja  de ministros, Ramón María Narvaez.

En nso de la prerrogativa qae me compete 
por el art. 47 de la Constitución de la monar-

ue Estado á don Ramón María Narvaez ; que lo 
es de Guerray Presidente de mi consejo de mi­
nistros , Ramón María Narvaez.

Dado en mi palacio de Barcelona á 1." de ju­
lio de 1844.=;I-.slá rubricado de la real mano.=
El ministro de la Guerra. presidente del conse­
jo  de ministros, Ramón María Narvaez.

PARTES RECIBIDOS EN EL MINISTERIO
DE GRACIA Y Jl'STICIA.

Juzgado de primera iuslanciade CeIanova.= 
Exemo. señor: Los vecinos de Castro Laburey- 
r o , en la inmediata frontera de Portugal, apre­
hendieron en la noche del 2G á tres de los pri­
meros que formaban la gavilla latro-facciosa, 
terror de este país , y  los han entregado á la
tropa española ^nelos perseguía , y  hoy los lle­
va á la capital de esta provincia: este aconteci­
miento , que es un paso avanzado y  seguro para 
la completa tranquilidad délos trabajados pueblos 
que componen los partidos judiciales de Gui- 
zo de Liroia , Bande y  este de Cclauova , me­
rece que con premura se eleve al superior co - 
Docimíeuto de V . E . , como lo venfico por la 
presente y  respetuosa comunicación.

Dios guarde á Y . £ .  machos años. Celanova 
junio 28 de 1844.=E xcm o. Sr.=Julian Rou- 
Des.=Excm o. señor secretario de Estado y del 
Despacho de Gracia y  Justicia.

Según parte recibido en este ministerio, del 
jaez de primera instancia de Gancin, ninguna

(Conclusión del capitulo T'7.)

novedad notable ha oenrrido en la serranía de 
Ronda, aunque los enemigos del orden parecían 
qnerer infundir alguna alarma, y  las autorida­
des vigilaban celosamente para que no se turba­
se la tranquilidad.

En V era, provincia de Almería, hubo en la 
noche del 24 ae junio algunos desórdenes , que 
en el acto fueron sofocados por la vigilancia y 
celo de las autoridades, las cuales están ya en­
tendiéndose en el justo castigo de los delin­
cuentes.

IOS IITIMOS DI.AS DE UN PUEBLO.

—•No se presenta mal este asunto; dijo Mala- 
testa entre st luego que se vió solo, estregándo­
se las manos en señal de satisfacción. Pero aquel 
movimiento le hizo esperimentar un fuerte dolor

3ue le obligó á detenerse, y  á dar un ay 1 mor- 
iéndose los labios y  maldiciendo sus padeci­

mientos.
— Barlaaml Barlaaml gritó en voz bastantealta.

S E C C I O N  P O L Í T I C A .
M A D R ID  e  D E

CLERO.

La sod do mando y el ansia con que 
nuestros adversarios políticos aspiraban á 
monopolizar los destinos públicos, les hacia 
adular al clero, prometiéndole con una exa­
geración pomposa todo género de recursos 
para subvenir á su.s necesidades, y mejorar 
.su desgraciada suerte , el día que ocuparan 
el poder.

En la tribuna, en la imprenta, en sus 
conversaciones públicas y privadas se lamen­
taban del despojo violento que el partido li­
beral había hecho de los bienes amortizados, 
y las imprudentes declamaciones é hipócri­
tas promesas maiitenian viva la esperanza 
de su devüludim á la iglesia. Para deshacers* 
de sus adversarios, para inutilizar y destruir 
al partido liberal, Uxla-s las armas eran bue­
nas, todos los medios aun los ma.s reprobados 
les parecían lícitos, y no reparaban en que­
dar como impostores á los ojos de la nación, 
fallando á su palabra empeñada, con tal de 
conseguir sus designios, y ver realizados sus 
proyectos. El apoyo del clero, les parecía 
muy importante y poderoso, y como espera­
ban construir con el auxilio de su prestigio 
y ascendiente el edilicio de su dominación, 
le prodigaban con e.scesiva liberalidad men­
tidas adulaciones, y le hacían ofrecimientos 
que no podían cumplir sin provocar una re­
volución espaiilusa y sangrienta. ¿En qué 
han venido á parar tan poéticas, tan sonoras 
ofertas? ¿Qué ventajas positivas ha reporta­
do el clero de la desastrosa administración 
del partido dominante? Palabras vanas y es­
peranzas engañosas. Nunca se ha visto el cle­
ro mas desatendido y mas falto de medios 
que en la época actual, y su conriaiiza en

— ^Pero ¿no sabes, maldito de Dios, que no 
tengo nna hora de reposo en toda la noche? ¿Tan 
dificil es hallar una yerba, unos polvos, un de­
monio que me haga dormir siquiera uua hora? 
\ Lléveme el diablo si pago mas tiempo á quien 
solo sirve para atormentarme!

— El verano que viene, buscaré y encontraré 
la quelonita, que es ana piedra que se forma en 
el vientre de las golondrinas; vuestra magnifi­
cencia pondrá esta piedrecita en un lienzo cosido 
en la camisa, de manera que quede debajo de
la telilla izquierda y  que toque á la piel. O bien 

"egar nasta "  ’ 
una iDontaña..,.
si yo pudiese llegar

Al momento se presentó un viejecilloencogi— 
d o , con la cara llena de arrugas, de modo que 
parecía formada por los hilos de una madeja. Te­

míala narízaguileña, los ojillos como granos de pi­
mienta,y la boca siempre risueña, pero con nna 
sonrisa que no estaba en armonía con la espre- 
sion general del rostro, y  parecía producida 
p or  una tirantez convulsiva de los labios.

— Me parece, le dijo Malatósta, que la mitad 
•oe ese maldito palo sanio que me has hecho to­
mar de un mes á esta parte, hubiera bastado pa­
ra q^marte v ivo , y  Dios sabe si yo hubiera 
estado mas malo por eso.

— Vuestra magnificencia hubiera perdido un 
servidor bueno y  fiel; respondió el viejecillo sin
desconcertarse iiadú.

unos hombres, que ni tienen principios fijos, 
ni sistema de gobierno, ni consecuencia con 
sus aliados, le cuesta un amargo desengaño 
y una injuriosa decepción.

La buena fe y la conciencia dictan , que 
si no abrigaban el firme propósito de devol­
ver los bieues nacionales al clero, no debían 
liÉicrle alhagado con esta idea seductora, ni 
échole concebir esperanzas, que habían de 
verse frustradas. La franqueza y la sinceri­
dad en los partidos políticos, es un deber, es 
una necesidad, de que no pueden prescindir, 
sin atraer sobre si el odio , el resentimiento 
y el desprecio universal. Con razón el clero 
lia promovido en muchas partes del reino 
exposiciones pidiendo la devolución do los 
bienes desamortizados, porque tiene derecho 
á reclamar y exigir el cumplimiento de las 
promesas hechas por los hombres del parti­
do dominante, cuando militaban en la opo­
sición. \  ese precio les prometió su alianza 
y su influencia, y la razón dicta que si no se 
hubiera lisongeado de recuperar las cuantio­
sas rentas que disfrutaba en tiempos del ab­
solutismo con la ascensión al poder de nues­
tros adversarios, hubiera contrariado sus mi­
ras, y favorecido constantemente la causa dcl 
parlido,liberal,cuyabueua fe y lealtad conoce. 
 ̂ Nosotros Lomos sido los autores de la des­

amortización eclesiástica y civil; nosotros 
liemos i|J)olido el diezmo: pero íiitimamonte 
penetrados de la necesidad vle proveer al 
manteiiiáiieuto ilel culto de un modo capaz 
de consérvar á sus venerables ministros lo­
do aquel prestigio conveniente para que la 
religión de nuestros padres, seguida y res­
petada , imeda ejercer su benéfica influencia 
sobre la sociedad, hicimos en todos tiempos 
los mayores esfuerzos, en obsequio del cle­
ro, y la regularidad con que el parroquial 
percibió sus asignaciones durante el periodo 
de la administración liberal, es una prueba 
nada inequivoca de nuestra solicitud y des­
velo por una clase tan respetable.

Si el partido dominante ha de llenar las 
condiciones de su existencia, es preciso 
que satisfaga sus compromisos, y cumpla á 
todas las fracciones políticas en quienes se 
apoyó para elevarse á la cumbre del poder, 
los privilegios que prometió, las esperanzas 
que hizo concebir, y las ilusiones que ali­
mentó con sus cu!p¿)les ofrecimientos. Para 
tener propicio al clero debe entregarle los 
bienes nacionales. Para conservar el apoyo

Dalmacia, allí liay

de los absolutistas, necesita volver las cosas 
al estado que tcnian en tiempo del último 
rey. Para contar con el poderoso auxilio de 
os carlistas, es condición precisa que acep­

te al hijo de don Carlos para consocio en el 
trono de la reina Isabel II. De lo contrario 
es seguir un sistema bastardo, hipócrita, 
odioso y digno de la reprobación de lodos. 
La conducta torcida y opresora que observa 
el partido dominante , descubre que procu­
ra engañar al clero con pérfidas alharacas, á 
03 absolutistas con ciertos actos de reacción 

que revelan su tendencia al despotismo , á 
os carlistas, dándoles colocación en las filas 

de! ejército y en los cargos públicos, y á los 
iberales con las apariencias de un gobierno 

representativo que no existe. Por fortuna, lo­
dos conocemos ya sus designios, lodos he­
mos probado la falacia de sus palabras, y 
la violencia de sus hechos, lodos hemos sido 
victimas de sus persecuciones, y lodos le 
detestamos, como se merece. El clero parti- 

'cularmente , el clero que se ve burlado y 
desatendido, de.«pues de haberle hecho re­
presentar un papel peligroso , estimulándole 
á que iniciase la cuestión relativa á la devo­
lución de los bienes nacionales, está en el 
raso (le exigir que tenga pronto y cumplido 
efecto, ó volver las armas de su influen­
cia contra los que lan indignamente abu­
saron (le su buena fé y credulidad. No olvi­
de el pago ([ue recibieron los hombres del 
partido libera!, qno confiados en la gratitud 
de sus adversarios , les abrieron los brazos 
de hermanos, y la alevosía con que estos se 
apresuraron á clavarles por la espalda uu 
puñal en el corazón. En este hecho se Kalla 
comprendida toda la historia del partido do­
minante, y se manifiesta lo que pueden espe­
rar de él sus amigos y sus aliados.

Oponiéndonos los hombres del partido 
liberal á la devolución de los bienes nacio­
nales, guardamos consecuencia con los prin­
cipios que siempre hemos proclamado, cuya 
observancia nos impone el deber de subve­
nir á la decorosa subsistencia del clero y á 
los gastos del culto, por medio dearbitrios es­
peciales. E! sistema mas funesto para la igle­
sia, es aquel que no reconoce la legitimidad 
de la desamortización eclesiástica, ni atiende 
á sn sostenimiento, procurando fomentar ilu­
siones que no se piensan realizar , con 
el único objeto de hacer mas duradera su 
dominación.

— Mejor seria que te llegases hasta el infier­
no , á donde temo ir antes que tú. Basta, ya te 
he entendido. Yete y  di á Maese Benito que en­
tre. Despacha.

E ! Tiejecillo salió inmediatamente á cumplir 
las órdenes de su amo.

Macsc Benito de Nobili, doctor en leyes y 
grande amigo de los Médicis, Tenia con frecuen­
cia á ver á Salatesta y  conferenciar con él sobre 
los intereses del partido de la nobleza , pero ve­
nia de noche y  tomando mil precauciones, por 
temor de que observasen sus visitas y  le denun­
ciasen al gobierno.

Era maese Benito na viejo de buena pre­
sencia, de aspecto grave y  reflexivo, pero de 
carácter cobarde y  malo; avaro , disimulado ymuy en materia de intrigas y de profun­

da hipocresía. De todos \ospalíeseos era el umeo 
(Tue t w a  comunicaciones con  Baghom, reserva 
une era indispensable para librar al capiUn ge­
neral délas sospechas dcl pueblo, p u e ste e s  
sospechas hubieran destruido completamente las
esperanzas de los Médicis. ,

Mientras que el fingido fraile y  Malatesta Iw- 
bian tenido la conversación que hemos referido, 
maese Benito esperaba eu una pieza inmediata. 
Acaso alguno preguntará que por qué no se ha­
llaba presenteá tal conferencia, puesto que to­
dos eran del mismo partido; nosotros le diremos 
que porque Malatesta tenia por sistema no de­
cir  á dos lo que podía comunicar á uno m Io.

Maese Benito entró vestido con el meco y 
con la capucha echada por la cabeza, y  se teniiió 
enel sitial de que acababa de levantarse Troilo.

__ ;Q uéhay1 preguntó.
__-Quéhay? Las cosas van bien, respondió

Raelioni. He recibido noticias de Bartólome.
^Diciendo a s i , sacó de d eU jo  de la almoada 

una carta pequeña que el fraile había traído co­
sida eaou  remiendo de su hábito y  que estaba 
«srrite en cifras. Leyó las primeras lineas con

las hijas de Nicolás de Lapi. Al momento fi­
jó mis miras en el te! Troilo, que es el jóyen
mejor educado, mas amable y de mas imagina­
ción que conozco, y  creo que hago algo bueno 
con enviárosle. Si consigue introducirse eu la
casa de Nicolás y  hacer que este le admita por 
y e rn o , manifestándose de su partido, él sabrá
hacer de modo que tenga noticia de lodo y po­
drá servirnos admirablemente dorante el sitio.
en cuyo caso esos piagnoni podrán llorar des­
pués de veras v  con motivo. No he querido des­
cubrirme ente'ranieatc al muchacho porque roe

annel oinrmnllo ininteligible que sirve para re­
correr las inutilidades hasta llegar al punto im-
portante, y  continuó en voz alta:
‘  «A yerm anaoa conversando con iro ilo  ue 
Ardinghelli de las mngeres lindas de Florencia, 
me hafló de una jóven á quien había obsequiado y con quien se babia casado en secreto, una de

ha parecido que tenia alguna repugnancia cuan­
do se lo he indicado muy vagamente; pero es un 
noble pobreton y aficionado al brillo y  á la vida 
de príncipe; está acostumbrado á ver el lujo da 
los cortesanos, y  se me figura que está cansado 
de patrullar tono el día por el campamento , y  
haría cualquier cosa por agradar á los Médicis y  
entrar á su servicio. No digo mas á vuestra mag­
nificencia cuva prudencia y  autoridad podrán 
fácilmente decidirle, etc.»

— ;E1 tunante no lo ha pensado m al, eh!
__A l contrario, pero lo difícil es la egecu-

cion. Conozco á ese joven, aunque so la m e ^  
de viste; su familia es de San Gimignano. Me 
acuerdo que cuando corría sortijas delante del 
atrio del palacio de los M édicis, tenia un caba­
llo árabe (me salía como un cohete... y  el en­
sartaba siempre la sortija con muchísima gracia.Su padre era cuerpo y alma de JuLan el Uagaí-.
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E sta d os d e  s it io . A l O le h o

Amigos de poner pronto término á las 
polémicas, porque traspasando cierto limite 
Tienen á degenerar en disputas estériles y 
enfadosas, sentimos mudio vernos en el ca­
so de dar una brevísima respuesta á la ré­
plica de e l  G lob o  sobre los estados de sitio. 
No hemos podido prescindir de rectificar á -  
gunas graves equivocaciones, en que incur­
re nuestro estimable colega, y de combatir 
ciertas doctrinas que consideramos peligro­
sas, y contrarias á la índole délas institu­
ciones representativas, y á la letra y espíri­
tu de nuestra Constitución. Desgraciada­
mente esta cuestión de los estados de sitio 
ha vemdo á ser la mas capital de la época, 
ora sea porque se adoptan como medios le­
gítimos de gobierno, ya porque la mitad de 
la nación gime bajo los rigores de semejante 
régimen, bien por último, porque en Espa­
ña representan genuinamente la infracción 
de todas las leyes, el desprecio de todas las 
garantías, la violación de lodos los derechos 
civiles y políticos. Los estados de sitio, se­
gún ios comprenden nuestros adversarios, no 
son únicamente la dispensa de las formalida­
des necesarias para proceder á la prisión de 
lo* ciudadanos, no son el sometimiento de 
ciertos delitos al juicio de comisiones 6 tri­
bunales de escepcioo, no son la brevedad 
de las formas y de los trámites, sino tam­
bién el ejercicio de toda la autoridad públi­
ca, de facultades que no competen ni aun 
á los poderes legítimos, por un gefe militar, 
que no se contenía con prescindir de aque­
llas formalidades, sino que juzga por si, que 
impone penas sin formación de causa, que 
no se limi.ta á cierta categoría de delitos, si­
no que se atribuye el conocimiento de lo­
dos los comunes á su capricho y voluntad, 
que no se encierra en la órbita del poder 
judicial, sino que se introduce en el régimcu 
político y administrativo, nombra y quita los 
agentes del gobierno, arregla los ayunta­
mientos, las diputaciones provinciales, los 
colegios, las universidades, y que basta 
pretende ejercer sus tremendas atribucio­
nes sobre las mismas córles, á los que por 
gracia especial puso fuera de su poder el 
general Villalobos en su célebre bando del 
año 40.

No hay ejemplo de un despotismo mas 
odioso en la historia de los pueblos, y si es­
tas fueran las conquistas de las generaciones 
modernas, con gusto pudiéramos renunciar 
á ellas para retroceder á lo.s tiempos del ab­
solutismo teocrático y civil, que siempre 
ha reconocido limites, y cuya terrible ac- 
cion estaba moderada por las leyes, por los 
tribunales, por las costumbres, y por la opi­
nión pública.

En la primera edad de los pueblos, en 
las repúblicas de la antigua Grecia, los ciu­
dadanos gozadun en toda su estension y ver- 
dadde los derechos politicos, sin alcanzar se­
guridad para sus personas, ni garantías y 
defensas para sus propiedades. No sucede 
asi en las naciones modernas, que reouD-
6 co , con qae si e) hijo no ha dejenerado debe 
ser jmUuco hasta e1 tolano de los huesos. Pero 
¿cúmo ha podido introducirse en casa de ese 
calehron de Nicolás?

— V oy á decíroslo, maese Benito, pero no 
«targneinus la historia hasta el día, no sea qoc 
os véan salir deaqni. Troilo vidáesa mnchacna, 
que se llana Lisa, en noa Qesla pública, antes 
qne espnisasen a los Médicis... averij^oó quien 
era y  donde viria, y  tacto sopo decir v meer 
qae la joTen se enamoró de él; pero en Floren­
cia nunca pudieron renoirse. Nicolás condujo á 
so familia á una de sns posesiones cerca de Pog-

E'o-Cajano, y  Troilo que estaba en Poggio con 
ssehores Alejandroé Hipólito, no podiendo 

•edocir á Lisa. que se parapetaba detrás del sa­
cramento del matrimoDio, habló de ella á los 
señores de Médiets, y como sucede entre jóve­
nes al principio lo tomaron á chanza, pero des­
pees se empeñarOQ en que el jóven quedase ven­
cedor , y para ello tomaron todas las medidas 
á fin de dar á Nicolás y  á su hija el chasco inas 
nuevo y  mas divertido del nmndo. Troilo escri­
bió ó Lisa que seria oca felicidad para tí el ca­
sarse, pero que temía que Nicolás no quisiera 
eonsenlirlo i  no verseobUgado por la necesidad, 
j  ea so consecuencia le proponía un matrimonio 
eocreto. Lisa accedió á ello, aunque con dis- 
'gusto, y  convinieron en que ee bailarían tal dia 
"bl amanecer en tUie parroquia que hay á una 
pilla del Poggio. Uechu esP> aúposieroa ios

ciando por necesidad á la vida activa del fo­
ro, y de los negocios públicos, nombran sus 
representantes para concurrir á la forma­
ción de las leyes, y ponen limites no co­
nocidos antes álaaoloridad pública, para 
gozar del libre ejercicio de sus derechos, de 
la seguridad y de la protección, en que es­
triban el aumento de sus goces materiales, 
de su paz doméstica, de su tranquilidad y 
sosiego. Necesarias las dictaduras y el ostra­
cismo en las organizaciones políticas de los 
antiguos pueblos, serian una inconsecuencia, 
una anomalía, y un conirasenltdo en las na­
ciones modernas, que se gobiernan por un 
sistema representativo.

Nosotros reíamos al G lob o  á que nos ci­
te un solo artículo , una disposición cual­
quiera en las Constitnciones modernas, prin­
cipiando por la de Inglaterra y concluyendo 
por la de Grecia que acaba de sancionarse, 
en que se establezca ese poder sin l¡inites> 
esa dicladnm militar de los estados de silio, 
cual la enlieiiden y practican sus amigos po­
líticos. Verdad es, que en todas ellas despuA 
de establecer los derechos políticos y civi­
les, después de señalar las formalidades 
que deben guardarse para proceder contra 
las personas, se concede su dispensa en los 
casos de que asi lo exija la seguridad del 
Estado; pero esto ha de hacerse concurrien­
do lodos los poderes constitucionales, y en 
virtud de una ley, cuyos efectos se limitan 
solo á la dispensa temporal de las mismas 
formalidades, y no á que sean juzgados los 
ciudadanos por tribunales de escepcion, y 
por leyes que no sean anteriores al delito, 
y mucho menos á romper la armonía de los 
poderes, y á depositar toda su acción en las 
manos de una autoridad militar.

Nuestro colega padece una grave equi­
vocación al decir, que en España no hay le­
yes que prevengan los casos de eolitos es- 
traordinarios, y aunque esta consideración 
demostraría cuando mas, que deben some­
terse sin tardanza á las Cortes los oportunos 
proyectos, nos cumple recordarle la ley de 
17 de abril y el articulo 8.° de la Constitu­
ción de 1837. En la primera encontrará los 
medios mas fuertes, eficaces y espodilos para contener las sublevaciones, los trámi­
tes mas breves para castigar á los crimina­
les , y en el artículo constitucional esa sus­
pensión de! habeos co rp a s  que nos cita co­
mo ejemplo en la Inglaterra, modelo y 
maestra en talos materias. No faltan leyes 
en España, ni las penas que se establecen 
son suaves c ineficaces. No; lo que falta es 
que se entiendan, y que se apliquen fiel­
mente. Seguros estamos que es imposible 
aumentar su rigor, á no ser que retroceda­
mos á los tiempos de las pruebas privilegia­
das, y de los casos sin número de los deli­
tos de traición, y no tememos en este pun­
to entrar en el cotejo de nuestra legislación 
con las de otros pueblos, que gozan de un 
sosiego y paz envidiables, y se bailan mas 
adelantados en la carrera de la civilización.

No comprendemos el enlace que liay 
enlre el derecho de insurrección y los esta­
dos de sitio, para que nosotros que admili-
cosas de manera qae el cura no se hallase en sn 
casa ni en la iglesia, y  un tal Miguel, palafrene­
ro de Troilo, se vistió de cura, se puso el alba 
y  la estola... (la jovialidad de Malaiesta iba 
aumentando al paso que adelantaba en la narra­
ción de aquella vergonzosa maidadj, y  celebró el 
matrimonio con todas lasceremontas que le ha­
bían ensenado... já , já , já ... ¡Qué locosl ¡Que 
locosl... Y DO era tan fácil á los que sabían la 
cosa, contener la risa mientras la ceremonia... 
já, já , já ... En fin, Lisa quedó engañada y con­
tenta, y  los señores de Médicis tuvieron para 
reirse mas de na dia.

Maese Benito, malo por naturaleza, y  por 
otra parte enemigo declarado de Nicolás por mo­
tivos que veremos mas adelante, se reía tam­
bién , pero con una risa cortada qne le hacia 
menear la barriga como si hubiese ido ea un 
caballo al trote; sin embargo , cuando oyó que 
habían hecho intervenir á la religión en aquella 
farsa arrogó nn poco el entrecejo. No necesita­
ba ciertamente fingir en aqnfl momento, pero 
los que han contraído el habito de la hipocre­
sía acaban por ser hipócritas maquinalmcme y 
sin reflesion ni cálculo.

— Ohl dijo al fin con nn tono y  ademan me­
lancólico que le era propio. ¡Eso último es ya 
demasiado fuerte l ¡Una profanacionl El pro­
verbio d k e : Vete á la taberna con los bribo­
nes, pero deja tranquilos á los santos.

AI¿atesUt dirigió untt vúradú al rededor

iBOS el primero, nos reamús obligados á pa­
sar por los úllimos, á no ser que nuestro 
cóieca intente presentarnos une do los casos 
legítimos de resistencia, pues lo son todos 
aquellos, en que se cometen usurpadoues y 
tiranías.

No puede haber razones poderosas para 
infringir las leyes, y una doctrina semejan­
te destruiría en su base el gobierno repre­
sentativo. El G lobo nos invita á qne le pro­
bemos que el baroa de Meer ha abusado de 
sus facultades, ó que le han fallado motivos 
poderosos para lomar la disposición que 
censuramos. Nosotros negamos rotundamen­
te que tenga tales facultades, que baya ley 
que se las confiera, y no admitimos tampo­
co motivos de ningún género, que justifiquen 
tan inauditas usurpaciones. Por lo demas, 
pueden responder por nosotros los cente­
nares de ciudadanos que lloran lejos de sus 
hogares las arbitrariedades del capitán ge­
neral de Cataluña, y las victimas de los con­
sejos ó comisiones militares.

Habiéndose 'acercado á nuestra redac­
ción personas interesadas en el buen crédito 
y nombre del señor Balboa á manifestarnos, 
que en los hechos referidos en nuestro artí­
culo del dia 2 del corriente habíamos incur­
rido eu varias incxucliludes, debemos decir 
en prueba de nuestra imparcialidad y en 
cumplimiento de la ley, que de las noticias 
suministradas por las mismas resulta: quepor 
órden del general Balboa se formó causa al 
oficial que mandó el fusilamiento del niño, 
que tan profunda impresión hizo en la Man­
cha , el cual se verificó á gran distancia del 
punto donde se hallaba á la sazón e! gene­
ral: que no aparece en la causa la ejecución 
de mugereseo cinta dispuesta por mandato 
suyo, según lo afirman miiolios testigos: que 
sus servicios fueron recompensados por el 
gobierno con gracias y distinciones; que los 
Lechos de autoridad, en que se fundó la pri­
mitiva órden para encausarle, están justifica­
dos con las prevenciones y amplias faculta­
des que el gobierno le tenia Lechas y con­
cedidas: que las acusaciones que motivaron 
los procedimientos denunciados por el fiscal 
llentero y Villa, no tuvieron otro origen 
que simples quejas de particulares, cuyo va­
lor podrá apreciarse en el curso de la causa: 
que las otras seguidas contra el espresado 
gefe se hallan acumuladas á la general, unas 
destruidas y otras desechadas por correspon- 
derápesquisas de vidaprivuday doméstica, 
prohibidas por las leyes: que no se ha pu­
blicado la sentencia, porque á pesar de ha­
llarse la causa conclusa , no se ha visto eu 
consejo de guerra de generales; que el pro­
cedimiento en rebeldía no puede pararle 
perjuicio alguno , después que habiéndose 
presentado vuluntariaménte, se ha mandado 
abrir el proceso, y que se le oigan sus des­
cargos y defensas; que el capitán general de 
Madrid sin orden del tribuna! supremo de 
Guerra y Marina ba mandado elevar la causa 
á pleaario, lejos de decretar su sobresei­
miento , y finalmente que las alribudo-

del coarto, como para cerciorarse de que no 
había nadie ea él, y  se puso después á mirar de 
hito en hito al doctor, diciúudole;

— Maese Benito: ya veis que aqui estamos so­
los, con que no vengáis haeicnJome elpia^no- 
se; es trabajo perdido conmigo; nos coooce- 
mos bastante, y  si el diablo hubiera de venir á 
llevarse á uno de los dos, le había de costar 
trabajo elegir el mas digno. Guando aodais por 
ahi por esas calles podéis hacer el hermano Ge­
rónimo cnanto queráis; pero aquí juego franco 
y nada de disimulo.

Maese Benito sintió el golpe y  se dijo á si 
mismo: <iYo me tengo la colpa>r, pero no res­
pondió ni una palabra.

— En fin, contianó Malatesla, Nicolás jamás 
ha sabido nada de ese casamiento. A l cabo de 
no sé cnantos meses, la hermosa Lisa dió á luz 
nn chiquillo , pero gracias al favor de su her­
mana, á quien confió el secreto, la cosa se arre­
gló tan bien que nadie lo notó en la casa. Por 
este tiempo viendo que iba á empezarse la guer­
ra, Troilo fue á unirse coalospaifescoi, sin pen­
sar mas en Nicolás ni en sus amores. El niño 
debe hallarse en Florencia, mas no sé dónde; 
es necesario, pues, encontrarle y hacer que se 
le presenten al abnelo, y piagnone ó no , forzoso 
será que Nicolás acepte por yerno á Troilo, si 
no quiere ver á su hija deshonrada.

— ¥ Troilo ¿está dispuesto á meterse ea ese 
laherink)?

nes del fiscal AndriMU erraron en el he­
cho de entregar fenecida la causa al gobier­
no , la que fue después removida á pe- 
tieioo de! general Balboa, para que se ven­
tilase en debida forma.

Estos son los hechos quenos han referido. 
A pesar de lodo, queda en pie la principal 
Objeción que hicimos respecto del nombra­
miento del general Balboa para segundo ca­
bo de Galicia, puesto que no ha sido aun 
fallada la causa que se le sigue, de cuya 
circunslatkcia no ha podido prescindir el go­
bierno sin cometer un abuso y una arbitra­
riedad , dignas de la mayor censura y repro­
bación.

Hasta las disposiciones de me.-os impor­
tancia prueban el lamentable desorden que 
reina, y el sistema militar que la mas vio­
lenta usurpación ha establecido en España. 
Las autoridades civiles y políticas no solo vi­
ven reducidas á una completa nulidad, sino 
que hacen un papel ridiculo, indecoroso é 
indigno de funcionarios públicos, a quienes 
las leyes dan un carácter elevado y respeta­
ble. Las órdenes que menos conexión tienen 
con el ramo militar, los partes, cuyo curso 
y publicación corresponden esclusivaraente 
al ministerio de la gobernación, se reciben, 
circulan, espiden é insertan en los boletines 
oficiales por la autoridad militar, como si en 
ella estuviera concentrado todo el poder del 
gobierno, todo el mecanismo de la adminis­
tración.

En prueba de esta verdad basta leer los 
parles de Barcelona publicados en la G a ceta  
de M a d rid . Su inserción se manda hacer de 
órden del capitán general, como lo manifies­
ta su encabezamiento, porque á S. E. vie­
nen dirigidos desde la corle, ó mejor dicho 
desde el cuartel general, establecido eo Bar­
celona, eu vez de remitirse por el ministe­
rio de la Gobernación al gefe poliUco, como 
la legislación vigente y la práctica constante 
lo tienen establecido.

Si el señor gefe político de Madrid, es- 
limára en algo su decoro, primero hubiera 
hecho dimisión que permitir que por la ca­
pitanía general se insertasen los partes de 
Barcelona en la Gaceta, y el mismo ejemplo, 
debieran haber seguido el subsecretario ó el 
oficial mayor encargado del despacho del mi­
nisterio de la Gobernación, en la ausencia 
dcl señor Pidal. Pero como los monárquicos 
por antítesis, solo aspiran al goce del botín 
eoiiquislado, les es muy indiferente que se 
respeten 6 no las atribuciones, y que mande 
el moro Tarfe, ó el califa de Bagdad. Es por­
tentoso lo que varaos adelantando en las prác­
ticas constitucionales, bajo la administración 
del partido parlamentario.

Espirita de la  prensa.

lá  MONARQUIA, comhale el principio de la 
soberanía nacional y  defiende la antoridad om­
nímoda del rey.

EL HERALDO , habla detenidamente de la si­
tuación en qne se encuentra el emperador de

— .\1 principio se negaba y  hacia el chiquillo, 
pero yo he sabido conmoverle y le he dado á 
conocer que esos escrúpulos de conciencia y  de 
fé solo.conducen á morirse de hambre ; me pa­
rece que aliora os pnedo asegurar que se hará 
hombre, porque hasta los perrillos ahren hoy dia 
los ojos mas pronto queanles. Ahoralo que nece­
sitamos hacer son descosas, y  vos como florenti­
no , que conocéis toda la ciudad , podréis fácil­
mente.... con que á vos os toca. Escuchad lo 
que quiero. Primeramente es preciso saber en 
qué manos y  en qué casa se halla el chiquillo; 
y  luego hacérselo saber confidencialmente á Ni­
colás.... ób ien .... ¿qné se y o ? .. . Se le podría 
enviar desde luego el niño á casa.... en fin, eso 
corre de vuestra cuenta. O Nicolás querrá ocul­
tar la cosa , y  entonces tiene que casar á sa hija 
con Troilo; ó armará un escándalo, llenará á sn 
hija de injurias, laarrcúará de su casa, y  Lisa 
tendrá que recurrir á Troilo, y  después cuando 
se le haya pasado el furor al pobre viejo , tendrá 
que tragar la pildora, como queremos , aunque 
se ahogue con ella.

— Bien, bien; no veo gran dificultad en lodo 
eso , dejadme á mi obrar.

— Pues en tal caso, id con D ios, que_ van á 
dar las siete. Valor y  prudencia, y  Dios os 
ayude.

Con esto se separaron aquellos dos mal­
vados.

($< continvard].
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Harraecos Con respecto & Sos súbditos y  k las 
jüsckmes esb^geras.

EL msToaiADOR, insiste en sostener qne la 
España DO podrá ser feliz raientras dirijan sos 
destinos los Ixnibres qnc hasta el día han toma­
do parte en el gobierno.

EL TiBiiro, hace Ter la absoluta imposibili­
dad é íncoareniencia del proyecto de enlace 
qne defiende la Monarjiáa y  los insnperables 
obstáculos que oponen á que se realice la po­
lítica interior y  eslerior.

EL ECO DEL COMERCIO, acosa al partido do­
minante de beber eliminado de la política & los 
liberales persigniéndolos y encarcelándolos sin 
iDÍramiento si consideración alguna, y tratán­
dolos como rerdaderos ilotas; y  vs segura so 
próxima mina, porque en las elecciones que han 
de reriGcarse, abandonados enteramente de los 
carlistas qne aumentaban antes sos illas en los 
colegios electorales, será muy corto el número 
de rotos qne obtengan y  cederán necesariamen­
te á la inmensa mayoría de sus contrarios.

EL ESPECTADOR , rccbaza los injuriosos epí­
tetos qne dirigen á la prensa liberal los periódi­
cos de la situación llamándola anárquica y  re- 
Tolucionaria. Hace ver que no es defender la 
anarquía denunciar los desmanes y  arbitrarie­
dades del gobierno, ni abogar por la revolncion 
pedir la observancia estricta de las leyes cons> 
titucionales holladas tantas veces por ios hom­
bres de la sitoacion ; y  demuestra qne loa 
qne declaman ahora con tanto empaño en favor 
del órden han sido en otras ocasiones los qne 
oon mas atrevimiento y  osadía lian defendido las 
insurrecciones como un medio legitimo y  nece­
sario para arrojar del poder á los hombres qne 
le ocupaban.

LA POSDATA, considera al partido liberal 
abandonado de los pueblos, que se han desen­
gañado ya de la falacia de sus doctrinas y  no 
piensan mas que en bienes positivos; y  aconse­
ja á la prensa progresista qne se ocnpe única­
mente en promover los intereses materiales y  
deje la defensa de sus teorías y  {vincípios.

EL GLOBO, está profundamente persuadido 
de que una de las primeras medidas que deben 
tomarlos ministros tanluego comolleguená esta 
capital, es la convocación de las cortes ; cree 
que la harán probablamente para el lU do octu­
bre cumple años de la reina ; y  espera qne 
sometan á sn deliberación la ley de ayuntamien­
tos , la de diputaciones provinciales, el arreglo 
de los tribunales administrativos y  otras dispo­
siciones de no menos Ínteres, que llevarán 
de ese modo el sello de legalidad, y  de acierto 
qne necesitan para ser estables y  duraderas

EL CASTELLANO, ínserU una nota de las fin­
cas del clero secular y  regular vendidas en el 
mes de junio último que asciende entre todas á 
6 ,446 , y  deduce de este hecho que el pue­
bla español es mas ilustrado y  jnicioso que los 
agiudores que erigiéndose en lálsos apóstoles 
de opuestas doctrinas intentan estraviarle; y 
que no ba pasado por las mientes de los minis­
tros ese golpe de estado que anularía la venta 
de los bienes nacionales. Dice que la nación y  el 
gobierno son religiosos sis exageración, y  quie­
ren el lustre del culto y  el bienestar del clero; 
pero saben que puede lograrse sin reacciones ni 
trastornos.

Noticias nacionales.

CEUTA 25 DE JCSIO.
Poco puedo decir á ustedes este correo des­

pués de noticiarles la llegada del nuevo coman­
dante general don Antonio Ordoñez, en la ma­
drugada del 23.

Los cuerpos provinciales de Sevilla y  Huel- v a , aun permanecen aquí y  solo el primero iba 
á marchar y  hubo de detenerse por falta de 
medios.
k De los moros nada sé de particular, aun­
que ayer parece llegaron por el correo de A l- 
gCciras pliegos de Tánger para este señor co­
mandante general; pero nada he podido sa­
ber de cierto y  manos de su contenitlo, y  so­
lo se dice qne están muy arrogantes y  que aca­
so M n iegen  á todo. Esto no pasa de ser ana 
noticia del pueblo, que no se qne fundamento 
tenga, pues en Contradicción de ella hemos sabi­
do, por una barquilla venida de Teluan, que ha­
blan muy bien de los españoles y  solo se mues­
tran mny irritados con los franceses. Si aleo 
adelanto sobre estas noticias, ó tiene lugar 5 -  
gwía otea digna de atencioi no esperaré á la se­
mana próxima para ponerlo en conocimiento de 
ustedes.

(Corresp. ¿él Chmor Público.)
■0XDO5ED0 29 DE JCXIO.

El incansable eslermÍGsdor de criminales' 
qne como buen ministro déla ley la aplicaba con 
JS®*‘ ^ ^ ' d a d  al altivo poderoso qne al mas 
humilito gañan; á quien jamás la lisonja ha des- 
^uecido, ni el oro ha deslumbrado en los vein- 
, X r®® servicio público que cuenta

aquí justicia coa 
t /Inca 1 de los hombres pMisadores de
todoss los partidos sin escepcion Sel absolutista; 
el padre carmoso de aueve bijos don Siníoroso

Esquirol, cBfio; joM de 1 .' íostaeciA de esta 
ciudftd, acaba de ser declarado cesante per rea! 
órden de 19dcl corriente. La simple enuncia­
ción de este suceso sujierior este sólido dilema: 
ó el gobierno fue sorprendido por la imposta­
ra, ó tenia cabal conocimiento de una conduc­
ta tan acrisolada: si lo primero, liaga sentir el 
eondiguo castigo al infame imposlor, y  repara­
se inmediatamente el daño causado; y  si lo se­
gando, la medida de deposición abre espacioso 
campo i comentarios fatidicos para la aaminis- 
Iraciun ipnera!. La moralidad es la primera con­
dición ae todo funcionario público, y  ; ay del 
Estado en qne el gobierno ilo la fomente y  pro­
teja con el premio, ó la posponga 6 considera- 
ciones de interés secundario! Por desgracia tan 
oelestiai condición vá encareciéndose en nues­
tros empleados, desde qne se ha hecho moda 
en los gobernantes el precepto tácito de conver­
tirlos en misioneros de su fé política; pues no 
basta respetarla sin contradicción, es necesa­
rio ademas predicarla.

(Coffesp. d«l Clamor Público.)

ALMERIA 1.* DE JULIO.

Yá sabemos la causa del aparato militar con 
que estas autoridades resolvieron ahogar en Ve- 
ra la idra formidable de la anarqnía, Ün alfarero 
y  dos hambres mas, acalorados con las bromas 
de la noche de S. Juan, prorrumpieron en gri­
tos qne se han interpretado como vivas y  ame­
nazas contra losalcaldes.

Semejantes gritos son frecnentisimos en esta 
provincia, como en todas las de España, cuando 
la tolerancia inmemorial con qne so ha mirado 
tan ligeras demasías ha dejado deponer diqnesal 
desahogo de las quejas y  resentimientos que los 
abusos del poder escitan. Sin embargo, aquí s« 
ha creído oportunísima la ocasión, pira imposi­
bilitar, ciertas inflaenciaspoliticasporsi hubiese 
elecciones. Solo asi puede esplicarse la ridicula, 
aunque ilegal raediaa, de dcrlar en estado de 
sitio no solo la población sino todo el partido j'u- 
dícial de Yerai medida que todavía no creemos 
haberse tomado en la capital, á pesar de asegn- 
rársenos de nníDodopositivo. En efecto, ¿qué 
necesidad tienen los actuales gobernantes de de­
clarar en estado de sitio un partido de esta pro- 
viiwia , cuando toda ella se encuentra de hecho 
bajo el régimen escepcional? Por otra parle <;qnó 
adelantarán con una declaración qne sin dar á 
sus actos mas legalidad descubra que bascan nn 
pretesto para acabar hasta con las estériles for­
mas de nuestras inslílQciones? para eso, si fue­
ra cierto qnc llega á Unto la inmoralidadde cier­
tos hombres qne ellos mismos sean los que pro­
voquen, forjen, promuevan, antodeen y  hagan 
esos calculados desórdenes.

El correo anterior anuncié á vds. que se ha­
bía prohibido que se leyeran los periódicos en 
cierta casa. Abura debo añadir qoa se ha pro­
hibido que en ella se, rennan los amigos del 
dueño, los cuales lo hacían allí para disfrutar 
del fresco de la tarde y  de la vista del paseo.

Antes do anoche fueron á premier á nuestro 
diputado á córtes don Rnmon Algarra Garda. 
Ignoramos el pretesto de que se hayan valido 
sus enemigos para atropellar con lanío escánda­
lo las garantías mas sagradas. Y decimos pre- 
teslo porque en las actnaies circimstancias no 
puede haber el mas leve motivo contra el señor 
Algarra, á no ser que se le persiga por sn hor­
rible crimen de puro patriotismo.

{Corretp. del Clamor Público.)

GRAXADA 2 DE JULIO.

El capitán general ha mandado declarar en 
estado de eitio á la rica provincia de Málaga, 
y  se dice que también á la de Almería. Este 
suceso, que hará sufrir nuevas desgracias á los 
liberales, lo atribuyen los hombres de la situa­
ción i  una insurrección qne ha estallado en la 
Serranía de Ronda y  campo de Gibraltar, y  á 
conspiraciones descubiertas en ambas capitales. 
Mas yo creo que es un amaño de las autorida­
des que no saben mandar sino cem estados es- 
cepcionales.

Igual declaración se bsteá en esta ciodad, 
si hemos de juzgar por las patrullas y  alardes 
militares qne vemos á cada momento.

Aquí se muestea d  espíritu público ca­
da dia mas en contea de la situación y los bue­
nos liberales, qne aun son muchos en esta, es­
peran prevenidos el desenlace de las conferen­
cias ministeriales, «rae entienden no será favo­
rables á la causa de la libertad.

El supremo tribunal de justicia ha pedido 
á esta aiidiencia testimomio de las visitas de 
cárceles generales y  semanales, desde que Cas­
tro y  Ríos Rozas, empezaron á desempeñar sns 
destinos. Doloroso es considerar la persecución

3ue sufren tan dignos magistrados por haber 
icho la verdad; pero me parece qne todo el 

poder que ostenta el gobierno, no será sufi­
ciente á doblegar la pureza de los que han de 
decidir la cuestión.

No era bastante para Granada, sufrir los 
atropellos del capitán general, las vejaciones 
del gefe politice, ni los insnltos de los emplea­
dos en la policía; el intendente también ha que- 
rido imitarlo, y  no perdona apremios milita­
res ni vejación de ninguna clase para cobrar 
contribuciones corrieotes y  atrasaiMs.

La tropelía infame cometida contra el ami­
go Cardero, es un hecho espantoso y  en esta 
Ha causado grande indignación, n>ostrándose los 
liberales siempre altivos y  valientes.

Hemos recibido cartas de Málaga y  nada nos 
dicen de haberse publicado el estado de sitio; 
no sé si por temor al correo en que no tenemos 
confianza 6 porque efectivamente no se hava 
publicado. Lo cierto y positivo es qne el 29 
salió la órden de esta capitanía general para 
que se publícase etc.

{Corrifp. M  C(amr Piblko.)

vrTOMA 3i»BJfr.io.

Asi como dijeá vd. en mi última comooica- 
eion del 20 de junio la colunna de caballería é 
infantería que este señor capitán general man­
dó reunir en Salvatierra para observar á los 
navarros, hizo movimiento sobre Duranso pre- 
teslando temores de un desembarque de carlis­
tas en la costi de Vizava, y  porteriormente pe­
rece (me ha pasado á Gnernica; todo cunrto se 
ha dicho sobre este particclar creo qne está re­
ducido á tener esta fuerza reunida pasa acudir 
á donde mas sea necesario.

Los diputados que Ineron de estas provin­
cias á esa córte á solicitar el restablecimiento de 
la ley de octubre de 1840 han vuelto ya y  se­
gún se han esplicado traen buenas esperanzas, 
pues los ministros les han prometido hablar de 
este asunto en las conferencias de Barcelona; 
en el entretanto han cons^uido que no haya 
(Tuinlas, y  que se demnelanlas forlificacioDes 
de esta ciudad que tanto han costado al gobier­
no, y  esto en una época en que los carlistas se 
muestran mas ufanos qne nunca, y  cuando si 
hubiese nn levantamiento, como lo dicen des­
caradamente, no hay .iqoella milicia que en 
otro tiempo supo rechazar al famoso Zumala- 
carregni; do parece aino que por todos los me­
dios posibles se trata de alentar á los enemi­
gos de la libertad, y  de oprimir á los buenos li­
berales.

[Corretp. del Clamor Público.)

Noticias csti*an§;cras.

AFRICA PHAVCESA.= Preparativos de de guer­
ra.—  Con fecha 22 de junio escriben de Oran lo 
que sigue: Todo se prepara aquí jiara grandes 
é importaotes oMraciones militares. C i ponto 
de la costa occidental. el /emaa-Gazauta va á 
oenparse inmediatamente. Los grandes barcos do 
vapor Labrador y  Veloee, saldrán mañana para 
aquel punto. remolcando cada uno un buque 
mercante con 120000 raciones, de municiones de 
guerra v  materiales de toda especie : y  ademas 

•irán embarcadas á bordo de los vapores 400 
hombres de infantería. El ejército se reunirá en 
Jemaa-Gazauta el 23.

«Después del acootecimiento del 15 el ma­
riscal Bugeaud se dirigió á Ouebda, pueblo mar­
roquí de la frontera , con intención de destruir­
le ; pero desde el 18 no hemos recibido ningu­
na noticia del interior.

«  La corbeta de vapor Veloee qne se envió á 
Argel con la noticia del combate del 15, ha lle­
gado de vuelta esta mañana , y  trae un batallón 
del 44 de línea, aumentado con una compañía, 
qne en todo componen GGO hombres.

«El barco de vapor Chimere , que llegó 
aqni como correo el 20, vuelvo á salir hoy lle­
vándose la plana mayor y  dos compañías de la 
legión estrangera que van á Mostaganem. Las 
compañías del mismo cuerpo qne se hallan des­
tacadas en Ligg, harán la marcha por tierra. 
Este movimienío dicen que proviene de" algu­
nas tentativas de insurrección en las tribus so­
metidas.

«Por órden del mariscal gobernador el bar­
co de vapor hospital Gregeois ha ido el 17 á 
Tánger, en cuya bahía se hallan también una 
fragata, una corbeta y  dos bergantines es­
pañoles.»

Prüfcoiarelaiiva d la ciudad de Argel.=li&- 
criben de esta ciudad que habla circulado entre 
los indianas la voz de que el jeque de la .Meca 
había hallado en la Kaaha una carta, en 
que el profeta anuncia á los fieles creyentes 
que una ciudad mnsulmana situada eu la 
costa del mar, va á ser tragada por las olas 
en espiacion de los pecados de sos habitantes. 
Algunas personas aseguraban que aqnel jeque 
ha comunicado oficialmente la noticia á los ha­
bitantes de Argel, como una profecía dirigida á 
ellos; mas, segon parece, los habitantes, por lo 
menos en sn gran mayoría, no han empleado 
el medio qne se les indicaba para evitar la ca­
tástrofe, qne consistía en decir ciertas oraciones 
estraordinarias por espacio de tees dias, y  sa­
crificar cada uno nn carnero.

SAVTO DOMISGO. =  fííado de la ís /a .= E ! 
Journal du ffauvre publica lo siguiente. «Las 
cartas de Puerto-Principe que ha traído el Avon 
V que hemos visto, dan noticias mas conso­
ladoras acerca del estado de Santo Domingo, 
que las que han publicado los periódicos ingle­
ses. Segrá dichas cartas, que son del 24 de raa- 
v o , la ciudad estaba tranquila, los espiritas se 
iban serenando, y  se empezaba á tener alguna 
confianza en el gobierno del general Gnerrier. 
Herard se habia_ sometido, y  se esperaba qne 
pronto se calmarían las agitaciones de los demas 
puntos de la isla. En Puerto-Principe no inco- 
modabau absolutamente nada á los blancos; los 
buques franceses descargaban sus mercaderías, 
y  los negocios comerciales seguían su curso, 
aunque resintiéndose del sacutíimiento causado 
por los sucesos políticos.

PRUSIA.=¿uto por el d u ^  de Angulema.=: 
Hablando la Gaceta de Augsbvrgo del loto por 
el duque de Angulema, se espresa en estos tér­
minos: «L a  duración del luto de la corte 
de Berlín por la muerte del duque de Angule­
ma , que se ha fijada en tres semanas, es la que 
usa por el fallecimiento de una testa coronada. 
Por lo común, aquella corte lleva ocho dias de 
luto por 0“  principe real, y  tres dias solamen­
te por los demas individuos de las casas reinau- 
tesí El 19 6“  la tertulia del embajador de Rusia, 
todo el mundo estaba de luto rigoroso.»

scizA.=fi«un>o'* de la dieta eslraordirmia. 
«-EscriliéQ de Lucerna que las renniones de la

Dieta eatraordinahd, empezaron el 25 por la ma­
ñana con uD larguisimo discurso del piresidente 
del directorio Mr. Siegwart-MuUer, ea crae 
habló casi esclu-sivamente de los sucesos del Y a- 
lais, procurando justificar la conducta del di­
rectorio. Después del discurso, se leyeron laa 
credenciales de todas las diputaciones.

Los dipwtados de los cantones qne han pe­
dido la celebración de la Dieta esteaordinaria, 
espusieron los motivos de aquella petición, p>i  ̂
Mínente justificada en sn concepto. por las cir­
cunstancias criticas que han resaltado de los 
acontecimientos del \ alais, y  todavía mas por 
la necesidad de poner limites á las veleidades 
del directorio.— En la sesión del *26 se empezó 
i tratar la cuestión de una intervención en el 
Valais.

ISGIATERBA.— £«ye* Soáre eereales. En la se­
sión del 25 reprodujo Mr. Villiers su mocioo 
anual contra la legislación sobre cereales, p i- 
diendoá la cámara que adoptase las resolucio­
nes siguientes: l . 'Q u e  p o llo s  nuevos censo* 
resalta qne la población de Inglaterra aumenta 
considerablemente. 2 .‘  Qne os evidente que una 
m u  parte de los súbditos de S. M. carecen da 
lo preciso para su subsistencia. 3.* Que á pesar 
de e » ,  existe una ley que limita las provisio­
nes é impide completamente los resaltados que 
produciría la abundancia. 4.* Que semejante 
restricción, que tiene por objeto impedir ía li­
bre compra de las subsistencias al pueblo no pue­
de tolerarse en principio, y  debe ser abolida.

La cámara de los comunes se- oenpó de esta 
cuestión en las sesiones del 25 y 2G, y después 
de un largo debate fne desechada la mocion por 
328 votos contra 124. Sir Roberto Peel , en el 
enrso de la discusión, manifestó que estaba de­
cidido á sostener las actuales leyes.

V A R I E D A D E S .
CRÓNICA DE LA CAPITAL.

MopleUmil Slantróptea «le mlltelilaM a*elo< 
nales vvteranvs.

El dia 7 de Julio á Us diez de su mañana se 
celebrará una misa de réquiem en la iglesia de 
Santo Tomás, en conmemoración de los socios 
difuntos, á la que asistirán las viadas y  huérfa­
nos á quienes se les ha adjudicado socorro, in- 
yiiándoso á los individuos de dicha sociedad por 
si quieren solemnizar este acto tan religioso coa 
sn 8sistencia.=Madrid 5 de julio de 1844 .=E l 
secretario, José Andnaga Martínez.

— Hoy deben llegar á esta capital los señores 
ministros de Hacienda, Gobernación, Guerra y  
Marina.

CRÓNICA DE LAS PROVINCUJ.

’ “ L»señora doña Eusebia de Muñoz, madre 
(leí duque de Riaozares, pasó por Vitoria el 2S 
del anterior dirigiéndose á Francia.

— Dicen de Barcelona el 29 de junio.
Hoy se ha embarcado de regreso á las Ba- 

leares el Exorno. Sr. don Miguel Tacón, mar­
ques de la Lnion de Cuba.

— Entre las noticias que nos comunica nues­
tro corresponsal de Jaén sobre los escasos co­
metidos por los agentes de policía, es muy ca­
rioso el hecho reciente que refiere de haber 
mandado cierto comisario de la provincia qna 
sns dependientes prohíban rigorosamente á lo* 
mozos pelar la pata por la noche y  de madru­
gada.

— Tomamos la siguiente carta del Diario de 
Sevilla.

LA CARLOTA 28 DE JUNIO.
Hoy ha pasado por aqni ana silla de posfas, 

condnciendo al señor Cardero, procedente de 
Madrid: en donde llamado por el mayor de pla­
za de órden superior. fné metido acto contmuo 
ep el carrnage, sin manifestarle razón nf motivo 
sino entregarle á nn titulado oficial y  á tres sa­
télites armados que con él vienen corriendo, 
gnardándole estrechísimamente. Ni lugar le die­
ron para nada, forzándole á salir en el acto.

— Leemos en la Verdad del dia 1.* del ac­
tual.

Hoy ha tenido Ingaren Malaró nn banque- 
^  podía llamarse diplomático, atendida la 
calidad de las personas que al mismo han asis­
t í^ , pnes ademas de los señores ministros ha­
bía el embajador ingles y  algún otro según te­
nemos entendido. Sabemos qne dedos dias á es­
ta parte se estaban buscando y  reuniendo una 
cantidad regalar de las preciosas langostas y  
pescados que produce nuestra costa de levante 
á fin de obsequiar dignamente á los personages 
qne han asistido á dicho banquete.

Ha costeado este convite d  avuntamienlo de 
esta capital, y  sabemos han sido' convidados el 
capitán general y  sn segundo, el general Pavía, 
*I“ **“ ®s siti duda por sus ocupaciones en el ser- 
Ticio no han asistido. Tampoco ha asistido el se­
ñor ministro de Gracia y  Justicia , (jue se halla 
algo afectado por el viage, y  en su lugar ha ido 
su secretario el señor Moreno.

CRÓNICA ESTRANGERA.•
Leemos en el Comercio:
Por el berMDlin Delirio, procedente del Bu­

sco, puerto habilitado á una legua de -Montevi­
deo por el general Oribe, sitiador de dicha pla- 
sa, tenemos noticias hasta el 26 de abril, délas 
que únicamente resulta qne continuaba la defeu- 
na y  sitio de Montevideo sin esperanza de pron­
ta conclusión en favor de los sitiadores ni de los 
sitiados. Se confirma la muerte del g^eral An­
gel Nnñes del ejército sitiador ea la salida que
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hicieron de la plaza el 28 de marzo. Dicho ge­
neral se había pasado á los sitiadores al princi­
p io del sitio.

— Dicen de Gibrallar el 26.
La fragata de vapor de S. M. Promethevi 

salió anoche para el rio Gambia, y  esta mañana 
lo ha verificado el buque de la misma clase Ve- 
«íüitis con dirección á Tánger, en donde parece 
recogerá al consol general ingles á fin de con­
ducirlo á Mogador, para que entregue un pliego 
del gobierno ingles que ha traido el Promeiheut 
para el sultán de Marruecos.

__Los periódicos alemanes anuncian que han
salido de Corfii 50 6 60 refujiados itólianos pa­
ra desembarcar en la Calabria.

__El general de La Rne ha llegado á Argel
para estar á disposición del duque de Anmale. 
Se presume que el principe tomará una licencia 
de tres meses y  no volverá al Africa hasta la es- 
pedicion del otoño en cuyo caso le sostituirá M. 
de La Rae.

— Se lee en el Diario del Havre del 27. Esta 
mañana á la llegada del vapor Southampton, se 
ha sabido que á la salida de estebuque de Porls- 
moulth ¡legó un despacho telegráfico noticiando 
la muerte del rey de Hannover duque de Cum- 
berland y  par de Inglaterra.

— El aeronauta M. Kirsch acaba de salvarse

Eor una feliz cuasualLdad de nn gran peligro. Se 
abia disgustado hace algún tiempo con uno de 

sus obreros llamado R. y  este hombre para ven­
garse tuvo la infernal idea de eslender ácido 
vitríólico sobre el paracaídas del globo en que 
debía elevarse sn maestro el ultimo domingo en 
compañía de otras dos personas. Habrían pere­
cido los tres si no hubiese dyado de hacerse la
ascensionpor la salidadel gas. Entonces M. K i r ^
se apercibió de la horrible maldad de que hubie­
ra sido víctima y  promovió un interrogatorio en 
sesión permanente y  á presencia de la multitud 
de gente que había atraído el anuncio de la as­
censión , la cual manifestó toda la indignación 
que esperimentaba por esta atroz venganza. R 
fue inmediatamente arrestado.

CRÓNICA DE TEATROS.

Escriben do Málaga asegurando que está 
contratada para aquel teatro una compañía líri­
ca de ^ue formarán parte la señora Campos y  el 
señorSalas.

— Dicen de Barcelona el 29 de junio:
alia llegado á esta capital la señora Boldrini, 

prima donna del Teatro Nuevo, y tenemos en­
tendido que verificará su primera salida en la 
^ e ra  nueva del maestro Donizzetti, titulada la 
Favorita, que l.m bien recibida ha sido cu los 
teatros estraugeros.

—  Nuestro corresponsal de Granada nos dice 
que la célebre comedia del señor Asquerino, ti­
tulada Españoles sobre todo no puede represen­
tarse en aquel teatro, porque lo ha prohibido el 
geíe político.

— Tomamos del Globo el juicio burlesco que 
el Sun periódico inglés supone haberse forma­
do al ministro Sir James Grahain.

Un incidente notabilísimo, que caracteriza 
las costumbres políticas del pueblo inglés tuvo 
lugar el 25 en Londres , acerca de la órden co­
municada por el ministro del interior para 
abrir varias cartas en el correo. Sir James Ura- 
ham se había negado á dar esplicaciones en el 
parlamento, fundándose en que las leyes del 
reino autorizaban al gobierno para adoptar la 
disposición que se le censuraba. Sus colegas, 
sin embargo, en vista de la desaprobación ge­
neral que ha merecido en todo el país la conduc­
ta del ministro, abandonaron toda idea de de­
fenderle , y por un acto de deferencia á los de­
seos del pácelo, la sometieron al fallo del tribu­
nal central del crimen, como culpable de abuso 
de autoridad [misdemeanour). A  continuación 
verán nuestros lectores la sesión del tribunal, 
tomada del periódico El Sun;

«A  las diez, el lord justicia mayor, tomó 
asiebto en el banco de los jueces, é inmediata­
mente después dos dependientes dei tribunal 
entraron custodiando al preso, que se detuvo 
en la barra. Estaba Sir James vestido de negro; 
tenia la vista fija en tierra, y  parecía que la des­
graciada posición en que se hallaba, causaba en 
él una profunda sensación.

Luego que fueron llamados los jurados por 
sus notcmres, y  que cada uno hubo respondido, 
se abrió la audiencia, y  Mr. Bobbs esposo el 
asunto sobre que debía dar sn fallo el tribunal. 
Empezó pidiendo la indulgencia de este; como 
poco acostumbrado á hablar en público, proce­
dió en seguida á detallar los hechos en que se 
fundaba la acusación, y  concluyó observando 
que la ley era muy esplicita en este punto de 
abrir cartas particulares en el correo , porque 
se halla espresamenle establecido en el estatuto
4.° de Jorge 111 que aquel ó aquella que volunta­
riamente y  con malicia premeditada, abriere ó 
fuere causa de que se abriesen cartas paríieoiare», 
notas , misivas, epislolas, comunicaciones , bille­
tes , t! peticiones de cualquiera especie, escritas en 
folio ó en otro tamaño, en papel de marca, en per­
gamino ó de otra clase, con cubierta ó sin ella, 
fechadas ó sin fecha, franqueadas ó sin franquear, 
selladas ó sin sello, en la oficina general de cor­
reos ó en cualquiera otro establecimiento público 
ó priya^, grande, pequeño , ó mediano , en los 
dominios de S. M. Británica, quedará sujeto á 
las penas de abuso.

Luego que terminó sn discurso Mr. Dobbs, 
fueron oidas las declaraciones de varios depen­
dientes de las oficinas de correos, los cuales 
unánimemente confesaron haber recibido orde­
nes del preso que se hallaba en la barra, para 
abrir ciertas cartas particulares: otros dos testi­
gos eslranjeros declamroa asimismo , que sus 
canas habían sido diversas veces abiertas, y 
reselladas después con mucho cuidado y  destre­

za como para evitar que se conociese que ha­
bían sido detenidas.

Concluido el examen de los testigos M.Tom- 
kins, en defensa del acusado, dijo que la con­
ducta de este se hallaba justificada por su carác­
ter oficial, puesto que en calidad de ministro 
había adoptado la disposición, objeto del deba­
te: que tenia muchas razones para creer que la 
correspondencia de que se trataba era altamente 
sediciosa y traidora ; que contenía los principa­
les puntos de uua atroz conspiración en que tra­
taban de poner fuego á las obras delTáraesis, ha­
cer volar con pólvora ios nuevos edificios des­
tinados a las sesiones de las cámaras, y  derri­
bar las veinte y cuatro casas de mala nota que 
existían en el barrio de Aímonry , solo por per­
judicar los intereses del deán y cabildo de est- 
minsler que constándole estos pormenores, creía 
que el preso había obrado en e! asunto en cues­
tión como hábil y  prudente ministro , sin que 
pudiera alterar la naturaleza del caso , ni aun la 
circunsuncia de que a! abrir las cartas hubiese 
adquirido la certeza de que se equivocaba en 
sus sospechas, porque era claro que su proce­
der solo había tenido por objeto la salvación de 
los intereses públicos.

Al finalizar su peroración Mr. Tomkius , el 
presidente preguntó al acusado si tenia algo mas 
que alegar en su defensa. Entonces Sir James 
Graham , poniendo la mano en el pecho, <liio 
que su conciencia estaba pura y  de nada le 
acusaba.

Al oir la palabra conciencia los espectadores 
prorrumpieron en una estrepitosa carcajada, que 
halló eco entre la multitud reunida á la puerta 
del tribunal: el presidente con visible emoción 
advirtió á los concurrentes que si se repetían 
tales muestras de falta de respeto á la audiencia 
haría despejar la sala.

Fueron después llamados otros testigos. Sir 
Roberto Peel, el primero de ellos, dijo que co­
nocía al preso desde mucho tiempo, y  le creía 
lloarado á toda prueba, tan honrado como pue­
de esperarse que lo sea un hombre que perteae- 
cia al gabinete conservador.

Mr. Hobbs dijo entonces: temo que esa últi­
mo circunstancia no le favorezca mucho, Sir 
Roberto.

Sir Roberto Peel contestó con visible turba­
ción : puede ser, pero todos somos hombres de 
circuuslaocias.

Examinado lord John Russell, dijo también, 
que bODOcid desde mucho tiempo al acusado, y 
aunque le trataba como á ministro, siempre le 
habla hallado alentó al cumplimiento de sus de­
beres oficiales, asi como cuerdo y cortés con 
todo el mundo.

El presidente volvió á preguntar á lortl Rus­
sell: ¿No ha tenido V. E. ningún motivo últi- 
roamenle para variar su opinión respeto al pre­
so? Consideradlo bien y  acordaos de vuestro 
juramento de decir verdad.

Lord John Russell: Siento tener que decir 
que si: desde que se pasó de nuestras filas, se 
ha conducido con nosotros del peor modo posi­
b le; y no vacilo ca declarar, que creo firme­
mente que es capaz de hacer traición á cualquie­
ra que se lie de él.

Sir Roberto Peel (con enerjia}; á mí no roe 
hará traición, porque no he puesto en él micon- 
Ganza; pero permítaseme añadir que le creo do­
tado de la mayor honradez, porque si yo le 
mandase jurar que lo negro es blanco, lo haría: 
si esta no es una conducta ejemplar en un súb­
dito, yo no sé lo que es.

Terminado este interrogatorio, el jurado de- 
' claró culpable al preso, y  entonces el juez pro­
nunció la sentencia en estos términos:

«Acusado: un penoso deber me constituye 
en la precisión de comunicaros la sentencia que 
la ley os impone, por un crimen que ataca los 
fundamentos de toda moralidad pública y  priva­
da. No es mi ánimo acibarar vuestros pesares 
haciendo observaciones á cerca de lo vitupera­
ble que ha sido vuestra conducta; pero me atre­
vo á recqrdaros que lo que moralmente es injus­
to, no puede ser justo en política.d

Sir Roberto Peel (con énfasisjicon el respeto 
que se merece el señor presidente, me atreveré 
á dudar de la verdad del axioma que ha senta­
do. Mi contribuciou sobre las rentas [Ineome-taT'j

Eor ejemplo, aunque injusta moralmeote ha­
lando, como admitida por todos los partidos, 

es justa en política, me conserva en el puesto 
que ocupo, y  rinde cinco millones al tesoro pú­
blico.

El Presidente: «Si el muy ilustre baronet 
persiste en su poco respetuosa interrupción, me 
veré en Insensible necesidad de proponer al 
tribunal que no fije la atención en sus indicacio­
nes.» Entonces el juez sentenció al actuado á un 
mes de prisión y  duro trabajo en su propia peni­
tenciaria de IsliogtoD.

Una voz: todos los ministros merecían ser 
sentenciados á un mes de prisión.

Sir James Graham, que oyó sin conmover­
se la sentencia, fue sacado del tribunal por dos 
dependientes de este, para afeitarle la cabeza, 
y  ponerle el uniforme de preso.

La sentencia fue oida con singular satisfac­
ción por el público, y  los ancianos dicen que 
no han visto nunca al puebla tan contento.

S E C C i O H  L I T E R A R I A .
F.1RISE0S PAUIAMEMAUIOS.

P or  dan F. C.

Oradores hay que para mejor realMf sus 
torcidos designios, sustentan opiniones qne nun­
ca tuvieron, y  hacen servir el arte de U pala­
bra de iostromentg de engaño y  sedñcoion.

Sn elocuencia es el lenguaje imMslor con que 
la pérfida Armida consiguió envolver en sus re­
des á tantos guerreros cristianos para sepultarlos 
después en los horrores del mas degradante cau­
tiverio. Esta conducta suelen observar algunos 
partidarios de la tiranía en los gobiernos libres. 
Vendidos á un déspota ó á un dictador, procuran 
escilar con la violenta exageración de sus arengas, 
las pasiones de la plebe para impulsarla á escesos 
que hagan odiosa la libertad. Biense comprende 
qne el nombre que de buena íé se halla preocu­
pado á favor del régimen absoluto, sostenga 
con decisión y  hasta con elocuencia sus abusos; 
pero que aquellos que blasonan de patriotas y 
amigos de la libertad de los pueblos favorezcan 
las instituciones mas opuestas á estas ideas, no 
pueden concebirse sino suponiéndoles el mayor 
grado de hipocresía y  maldad. Triste es por 
cierto tener qne considerar á la especie humana 
bajo tan repugnante aspecto, y  no menos dolo­
roso descunrir las arterías, sobornos y cohe­
chos que constituyen el carácter y la elocuen­
cia política de tan perjudiciales enemigos de 
la lioertad. En todas las épocas; en todos los 
países, la historia nos lo manifieste como los 
principales ajenies de la corrupción pública, 
medio el mas adecuado para entronizar el des­
potismo.

No se presenten franca y  lealmente A soste­
ner sus propias doctrinas; antes bien, conven­
cidos ellos mismos de su impureza, las propagan 
por medios indirectos, disfrazando su malicia 
con la máscara del patriotismo. Semejantes á 
aquellos bandoleros desprovistos de valor per­
sonal, no acometen cara á cara á su adversario, 
sino que le asesinan á traición.

Písistrates se presentaba en la plaza pu­
blica de Atenas cubierto de heridas, abier­
tas por su propia mano, para implorar la pro­
tección del pueblo contra el Areópago , única 
áncora de la república. Antonio mostraba al 
pueblo romano las ropas ensangrentadas de Ce­
sar, para esclavizarle á beneficio de la compa­
sión y  del furor, escitados contra sus matadores. 
El veneno suministrado por esos fariseos políti­
cos circula ientemente, y  va corrompiendo poco 
á poco todos los sentimientos generosos. A  pre­
testo de predicar el orden, se oponen á los des­
ahogos del pateiotismo. Apóstoles de un sistema 
utilitario mal entendido, y  de los goces llamados 
positivos, ridiculizan el entusiasmo, móvil de 
cuanto grande se hace, y  se mofan del despren­
dimiento. No levantan alteres á la virtud , sino 
al poder. Nuevos proteos, toman toda clase de 
formas en la tribuna y  en la cátedra. Si llegan 
á subir al poder , dejan el papel de tribuno y 
toman el de conservadores, y  apodéraose en­
tonces de la educación , la vician con falsas 
doctrinas y máximas desmoralizadoras. No es­
timulan á la juventud á entrar en los nego­
cios públicos , brindándola con los laure­
les de la gloria , sino con ,el aliciente de 
mercenarios tráficos y criminales retribucio­
nes. Todo lo hacen entre sombras y  miste­
rios, porque temen una claridad que descubri­
ría .sus impuras operaciones. Recelan que si el 
pueblo los inspecciona y se oenpa de da admi­
nistración del estado , los descubra , y por eso 
desean que se le entretengacn,espectámos pueri­
les, propios para afeminar las costumbresy eaer- 
bar las lacultedes intelectuales. A semejanza de 
los favoritos de Luis XV de F rancia , protegen 
á los copleros, premian á las bailarinas , y per­
siguen de muerte á [los políticos honrados. No 
promueven discusiones , no ofrecen premios á 
tos que mejores servicios prestan á la patria, 
sino que escitan al contrario reyertas y efebates 
parecidos á los que se verificaron bajo el reina­
do de Augusto con motivo de los danzantes Ba­
ldo y Pilades. Para conseguir su objeto , ade­
mas de circunscribir retardan cuanto pueden 
el egercLcio de los derechos políticos , so 
color de no apartar á los ciudadanos de sus 
ocupaciones y  perjudicarles en sus intereses, 
procediendo á imitación de los Escitas que se­
gún nos refiere Ilerodoto , sacaban los ojos 
á los esclavos para que nada pudiera distraerlos 
de sus tareas. Quieren que el que manda dis­
ponga de una autoridad sin limites, mas aun por 
ser ellos los ministros y ejecutores de un poder 
omnímodo, qne en obsequiode la monarquía ab­
soluta. Distribuyen á granel los títulos y conde­
coraciones, para desvirtuar su valor, porque no 
ignoran que lo que solo se adquiere por medio 
del soborno ó del favoritismo, llega á ser pronto 
objeto de menosprecio, no de emulación. Por es­
te medio consignen que no hayamasDios que el 
oro ni ma.s medios de medrar que la intriga , ni 
mas estimnlos que la codicia. La obediencia cie­
ga á la autoridad , sea ó no arbitraria , es su 
dogma ; la centralización en una mano de todas 
las diferentes riendas del gobierno son sus me­
dios ; su fin , el despotismo enmascarado con 
los atavies de la iiberud.

S E C C IO N  I N D U S T R I A L .
MERCADO.

Trigo de 29 á 36. 
Cebada de 11 á 12. 
Algarroba 16 á 17. 
Aceite de 52 á 54.

DEL 5 DE JULIO.

Tit. del 3 p- V* operaciones importantes 
14.400,000.— 5 al contado 

7. 1’ /i importea-

Id. del 5 p. 7.

C . nollam. á cap. 

Vales no consol.

te 2.000,000.-1 en firme 4 
5 2 d . ,á 2 5 V , .5 á  v . f . ó á  
25 7 . . 7 i , 7 . . 2 6 > / , . 4 c o n
V .d e p .á 2 7 V „2 6 * /i -
1 Operación de 600,000 rs.

á 30 d. f. 6 v. A 29

1 Operación de 202,590 rs. 
á 17 del cor. ó v . á24.

1 Operación de 6,300 pesos 
á 7*/j al contado.

Cambios.

Lóndres á 90 d. 37 ’ /-. 
París á 90 161ib. 8 a. 
Alicante 1 daño papel. 
Barcelona 1 daño. 
Bilbao 1 V» daño.
Cádiz i  daño.
Coniña 1 daño.

DESCUENTO.

Granada 1 17»daño. 
Málaga 1 daño. 
Santander 1 V»daño, 
Santiago *¡̂  d.
Sevilla 1 p. d. 
Valencia'/» papel daño. 
Zaragoza.'/ ,  á 1 d.
. . . 6 p 7 ..

COMUNICADO,

Señores redactores del Clamor Públieo.=

Mny señores míos: e:\Heraldo, copia un párra­
fo del Caateffano, en qne los retirados, viadas 
y  demás clase pasivas existentes en Madrid, se 
quejan de que en ochenta y  tres dias no tienen 
recibido socorro alguno, por enya razón están 
escandalizados y  no se habla de otra cosa en los 
talleres, esteblecimientos y  parages públicos. 
A  la verdad son muy fundadas sus quejas y  
reclamaciones; pero ¿qué diría el Corte/fono y  
demas periódicos públicos, los citados esteble- 
cimientos y  aun el mismo gobierno al saber que 
en este provincia en el trascurso de un año han 
percibido una sola mensualidad y  qne en seis me, 
ses qne van del presente año no se les ha dado 
un real; que de las consignaciones libradas por 
el gobierno á los pasivos de marina se les deben
1 2 ,. á los retirados de ejército 8 ,  á las viudas 
del mismo ramo 9 , por cuya desigualdad dia­
riamente hay victimas de la indigencia y  que el 
número de estes en la provincia de Sevilla as­
cienden á 140, en el trascurso de un año sin 
qne haya bastado para lograr alivio á tantos 
males las repelidas reclamaciones particulares y  
de los habilitados en beneficio de estes desgra­
ciadas clases, cuya desigualdad sí la tienen en 
consideración los que clamorean en Madrid, y  
el mismo Caste/fano conocerán que son infnn— 
dosá vista de lo que sneede en otras provincias, 
porque ellos solos son los preferidos cuando lo« 
demas se haliau totalmente abandonados? Esta 

manifestación, señores redactores, espero de 
la bondad de vds. la estampen en su apreciable 
periódico para que todos se penetren de las ra­
zones de unos y  otros, y  que sepan los señores 
existentes en Madrid que pertenecen á las cla­
ses pasivas, qne los de este provincia saben á 
punto fijo que los retirados en aquella han per­
cibido en el presente año dos mensnalldades, 
las viudas tres, mientras los de esta mueren ra­
biando al rigor del hambre, con locnal si vds. 
tienen la bondad de acceder á este gracia les 
quedará reconocido su mas atento y  seguro ser­
vidor Q. B. SS. MM. El coronel graduado reti­
rado

Juan Martínez y Rodrigues..

T E A T R O S .

P R E V C IP E .

Se pondrá en escena el drama trágico, nue­
vo , en cuatro actos , escrito por el célebre don 
Pedro Calderón déla Barca, y  refundido por 
don Juan Eugenio Hartzembuscb, titulado:

EL MÉDICO DE SC HONRA, 
terminará el espectáculo con baile nacional.

A las ocho y  media.

CR U Z.

Hoy no hay función. Mañana domingo se 
pondrá nuevamente en escena el aplaudido dra­
ma, en tres actos , titnlado :

ENRIQUE DE TRASTAMARA Ó LOS 
MINEROS.

Editor responsable.— D. Gadbiel Gil.

inESnTA de D. Nabcqo Sxnchiz, callb dk 
JARDINES Nt’M. 36.

Ayuntamiento de Madrid




